
OFICINA VIGO.



Entre el horizonte atlántico y la 
memoria de la tierra, se alza esta 
oficina en Vigo como una pieza 
que dialoga con el mar y las islas 
que lo custodian. El edificio, de 
dos niveles sobre rasante y un 

sótano que acoge garaje y gim-
nasio, se concibe como un volu-
men ligero de vidrio atravesado 
por listones verticales que filtran 
la luz como una celosía contem-
poránea.

El patio interior respira, llevando claridad al corazón del proyecto, mientras que la cubierta ajardinada prolonga 
el paisaje y devuelve al entorno un jardín elevado, suspendido entre naturaleza y arquitectura. La planta prime-
ra despliega cocina, terrazas y salas polivalentes que se abren al horizonte, invitando a la contemplación. Ofici-
nas, rincones de café y espacios de encuentro trazan un ritmo humano en equilibrio con el rigor geométrico. Es 
un refugio productivo que, más que contener trabajo, cultiva inspiración.
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